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CONFERENCIA 





"Hemos obtenido del Dr. Alfredo L. 
Palacios su conf: rmidad para dar unu 
conferencia sobre el descanso domini- 
cal. 

¡Dado el prestigio que goza el orador 
y sus conocimientos sobre la materia, 
05 de esperar que una baena Cconcn- 
rrencia asista á ella Esta tendrá lu- 
gar el DOMINGO 26 DE JULIO, por 
1a' noche, en el local que en oportuni- 
dad so designará. 
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NUESTRO CONGRESO 


A — 


Sin grandes ruidos, sin apresura- 
mientos inconsultos, sin aspavientos 
ni exhibicionismos que á nada con- 
ducen, el Congreso de los dependien- 
tes de comercio de la República Ar- 
gentina será un hecho en la fecha 
prefijada. Y será un hecho significa- 
_ tivo, que revestirá toda la transcen- 
dencia de acto ordenado á la vez que 
exteriorizará la importancia que en- 
traña la organización seria de nues- 
tro gremio y los frutos que de la 
misma deben surgir. 

La fusión de las distintas socieda- 
des diseminadas en la República, en 
un vasto organismo que permita 
apreciarlas por su importancia Co- 
mo partes afines de un todo cohe- 
rente—que como colectividad recla- 
ma una serie de reformas tendientes 
á obtener su elevación social—es el 
bello propósito que venimos acari- 
ciando con calor, los que hemos 
puesto en este movimiento nuestras 
más sinceras y entusiastas energías, 

La obra es lenta y costosa. Prefa- 
do de obstáculos el camino, con te- 
són y perseverancia de convencidos 
hemos andado gran trecho de la jor- 
nada; pero si miramos lo que nos 
resta hacer, el cúmulo de tropiezos 
que debemos salvar para ver media- 
namente realizado el amplio objeti- 
vo que, con la agremiación de los 
dependientes, nos hemos propuesto; 
lejos, muy lejos de su consecución 
final nos encontramos. 

Sin embargo, hay « que definir, una 
buena vez, si nuestro gremio está 
en condiciones de afrontar en este 
país, como en los demás de Europa, 









la lucha franca y leal en pro del 
mejoramiento y defensa de sus con- 
diciones de clase asalariada. 

Ka llegado el momento de deci- 
dirnos á renunciar de un conjunto 
de ficciones antojadizas y convencio- 
nales mentiras, que, debido á un 
mal entendido espíritu de contempo- 
rización para con quienes sistemá- 
ticamente se oponen al logro de 
nuestras aspiraciones, predomina 
en la mayoría de los individuos in- 
conscientes de nuestro gremio; ma- 
yoría doblemente inconsciente, por 
cuanto no participa de los benefi- 
cios de la asociación. Contra esta 
montaña de prejuicios insensatos 
contra ese mundo de patrañas que 
obscurece el cerebro de muchísi- 
mos compañeros nuestros que no 
están con nosotros, irá encaminada 
la propaganda de la Fedetación; ha- 
ciendo conciencia gremial, sin re- 
nunciar un sólo momento á difundir 
la conciencia de clase. 

El Congreso de Agosto servirá 
para apreciar en sus justos térmi 
nos el arraigo en el gremio de las 
ideas vertidas en diversas oportu- 
nidades desde estas columnas. El 
decidirá los rumbos precisos, traza- 
rá la norma de conducta á seguir en 
lo sucesivo y la acción moralizadora 
y organizadora que desenvolverá 
el nuevo organismo á crearse, irá 
encuadrada dentro de los límites 
que las sociedades, por medio de sus 
genuinos representantes, cuerda- 
mente sepan trazarse. 

Mirado desde este punto de vista, 
el Congreso tiene una alta misión 
que llenar, misión que determinará 
el porvenir del gremio y ante la 
cual una actitud franca y resuelta 
se impone, porque ella es cuestión 
de vida ó muerte para la sociedad 
y las sociedades que pretendemos fe- 
derar. 

Sin pecar de optimistas, pues es- 
tamos lejos de serlo, podemos augu- 
rar que nuestras esperanzas no se- 
rán defraudadas y que los depen- 
dientes de la República Argentina 
no estamos en condiciones de apa» 
recer á los ojos de nuestros herma- 
nos de otros países, como seres in- 
feriores y retardatarios, incapaces 
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de labrarnos por propia mano nues- 
tros verdaderos destinos. 

Ante la opinión que nos mira, la 
clase trabajadora que lucha y con- 
fía, los dependientes hemos de de- 
mostrar, debemos hacerlo, que fir- 
mes en nuestro intento confiamos 
lograrlo; fuertes en el pensamiento 
y unidos en la acción, 





El d.scanso dominical 
Y LOS DEPENDIENTES DE COMERCIO 





Por la relación directa que tiene 
con nosotros cuanto asunto se refie- 
ra .-al descanso dominical, damos 
gustosos cabida al presente artículo 
que tomamos de nuestro querido 
colega de Barcelona, Nuestro Pro- 
grama. 

Por él verán nuestros lectores la 
importancia que entraña la implan- 
tación de esa reforma, así como las 
dificultades que hay que vencer 
para hacerla viable. El diputado 
Azcárate estudia con interés y de- 
tención el problema y arriba á con- 
clusiones sensatas que bien merecen 
ser tenidas en cuenta para no di- 
vagar alrededor de este tópico. 





Son dos problemas distintos el del 
límite delas horas de trabajo y el 
del descanso dominical ó hebdoma- 
dario; pero salta á la vista la estre- 
cha relación que hay entre ellos, 
pues claro es [que necesita más de 
este descanso el que trabaja diez y 
seis horas diarias que el que sólo 
trabaja ocho. Por esto interesa ha- 
cer constar los datos del primer pro- 
blema para darse cuenta del se- 
gundo. 

Ahorafbien: de un interesante tra- 
bajo del Sr. Andrés Barthe y Bar- 
the. publicado en el año 1896, re- 
sulta, con relación á catorce regio- 
nes ó provincias que estudia, .una 
jornada media de nueve horas y 
media, y que hay. 

4 en que es esa misma. 91/2 

5 idem, idem.......... 10 

4 idem, idem......... 5 

1 idem, idem.......... 11 


Ahora bien: de la información 
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abierta por la «Comisión de Refor- 
mas Sociales» en 1884 resulta, con 
relación á los dependientes de co- 
mercio, que eran las horas de tra- 
bajo: q ' 

En dos provincias.... 8 


En dos idem.......... 12 
En una idem......... 124 13 
En una idem..... Lc 2.124 14 
En tres idem......... 13á 14 
En dos idem ..... 2. 14 
En una idem......... 15 
En una idem......... 16 á 18 


En una, en invierno.. 11 4 12 

En una, en verano.... 15 

En una, en invierno... 13 

En una, en verano.... 16 

En dos, desde el amanecer hasta 
las 10 de la noche. 

En tres, desde el amanecer hasta 
las 11 de la noche. 

Puede, pues, calcularse que por 
término medio los dependientes de 
comerclo trabajan catorce horas dia- 
rias, mientras que los obreros en 
general trabajan nueve y media. 

En cuanto 4 Madrid, transcribi- 
mos lo que resulta de dicha infor- 
mación: 

«La condición de los dependientes 
de comercio no puede ser peor de 
lo que es. Se levantan al amanecer, 
trabajan todo el día, comen precipi- 
tadamente, después de cerrar la 
tienda, arreglan los géneros y mu- 
chos ajustan las cuentas del día, y, 
en fin, duermen en sótanos sin ven- 
tilación ó en habitaciones inverosi- 
miles... 

«Los de tiendas de lujo trabajan 
12 horas diarias. Los de tiendas de 
ultramarinos trabajan 15; los días 
festivos tienen libres tres ó cuatro 
horas. Los de las tabernas y tiendas 
de comidas no tienen punto de re- 
poso; se levantan de noche para ser- 
vir aguardiente á los obreros que 
van al trabajo; sus ocupaciones du- 
ran hasta las dos de la mañana; 
duermen la mayor parte sobre duri- 
simos jergones y no tienen día de 
fiesta, ni siquiera unas cuantas ho- 
ras libres por semana. Los libreros 
trabajan de diez á trece horas, al- 
gunas de ellas de noche. Los mozos 
de café y de restaurant, doce. Los 
peluqueros, diez.< 

Resulta, pues, que las horas de 
trabajo que prestan en general los 
dependientes de comercio en casi 
toda España, y en especial en algu- 
nas poblaciones, una de ellas la de 
Madrid, es una verdadera enormi- 
dad. ; 

En cuanto al trabajo en días festi- 
vos, resulta de dicha información 


que en casi en todas partes es de | 


medio día. 


Si, en todo caso, aún con la jorna- 
da más corta, consideraciones de 
todas clases recomiendan el descan- 
so dominical, ¿qué decir cuando se 
trata de quienes trabajan doce; ca- 
torce y dieciseis .horás.diarias? 

Pero el problema consiste en ave- 
riguar el modo de satisfacer esa ne- 
cesidad y en la medida en que toca 
cooperar á ello al individuo, á la so- 
ciedad y al Estado, comenzando pur 
no echar en olvido que al último 
toca resolver los problemas sociales 


| en parte y ng en todo. 


En cuanto al individuo, de un lado 
están los patronos y de otro los de- 
pendientes. Aquéllos pueden y de- 
ben cooperar á esa obra, recono- 
ciendo la obligación en que están de 
tratar humanamente á sus depen- 
dientes, no sometiéndolos á una la- 
bor imposible por insoportable, y, 
por tanto, de concertarse para ce 
rrar sus establecimientos los domin- 
gos. Los dependientes pueden co- 
operar haciendo lo que hacen; esto 
es, asociarse para defenderse, pro- 
curando persuadir á los patronos, 
ganarse las simpatias del público y 
recabar de los poderes oficiales 
aquello á que tengan derecho. 

La sociedad, factor que suele 
echarse en olvido cuando se trata 
de estos problemas, imponiendo la 
sanción social, esto es, haciendo 
caer el estigma de su reprobación 
sobre los patronos que se resistan á 
conceder el descanso dominical. La 
eficacia de esta acción puede verse 
atendiendo al influjo que la opinión 
pública ejerce en la solución de las 
huelgas, en términos de que no po- 
cas veces triunfa la parte á la que 
da la razón la opinión pública. Y 
puede influir de otro modo, que es 
absteniéndose los clientes de surtir- 
se en los establecimientos que no se 
cierren los domingos. 

Y en cuanto al Estado, entiendo 
que puede y debe imponer el des- 
canso dominical, tratándose de me- 
nores de dieciocho años, pero ne en 
otro caso. 

Prueba de que el problama es 
distinto, según que se trate de me- 
nores ó de adultos, es que mientras, 
salvo Italia, Portugal y España, en 
todas partes está prohibido trabajar 
en domingos á niños y adolescentes, 
sólo en algunos alcanza la prohibi- 
ción á los adultos y en forma di- 
versa y á veces por motivos reli- 
gloso09. , 

Pruébalo también lo sucedido en 
la conferencia internacional cele- 
bradáa en Berlín en 1890, puesto que 
todos estuvieron conformes en admi- 
tir Ir prohibición respecto de los 


menores de edad, mientras que en 
cuanto á los adultos votaron en la 
Comisión ponente en pro de ella los 
representantes de Suiza, Inglaterra, 
Austria-Hungría, Suecia, Noruega 
y Alemania, y en contra los de Bél- 
gica, Italia, España, Portugal, Ho- 
landa, Dinamarca y Luxemburgo. 
Es de notar, sin embargo, que «to- 
dos» voturon que, salvo las excep- 
ciones y demoras necesarias en cada 
país, «es de desear que se asegure 
á todos log obreros de la industria 
un día de descanso por semana», 
pero fué después de suprimir la 
primera redacción de la conclusión 
que decía: sea asegurado «por la 
ley», supresión que se hizo con el 
fin de auxiliar las diversas opinio- 
nes, haciendo juez á cada Estado de 
la elección de los medios más con- 
venientes para realizar los deseos 
de la Conferencia. 

En efecto, el Estado ¡puede em- 
plear medios indirectos para lograr 
ese descanso sin establecerlo como 
medida general por medio de una 
ley. Asi, por ejemplo, al imponerlo 
respecto de los niños y adolescen- 
tes, por el engranaje del trabajo de 
éstos con el de los adultos, en mu- 
chos casos resultaría para todos; en 
otros, las ordenanzas municipales 
podrían hacerlo efectivo por razo- 
nes de policía; debe considerar líci- 
tos los acuerdos de los gremios sus- . 
pendiendo el trabajo en los esta- 
blecimientos industriales y mercan- 
tiles; y declarar rescindibles, sin 
derecho á indemnización, los con- 
tratos en que se haya estipulado la 
obligación de trabajar en domingos; 
le toca hacer efectivo el descansar 
en los establecimientos, obras y ser- 
vicios dependientes del Estado, la 
provincia, Municipio; y puede auto- 
rizarse el recargo en la contribu- 
ción industrial á los dueños de esta- 
blecimientos en que se trabaja los 
domingos. 

Prueba de que al fin apetecido se 
puede llegar, ayudando todos y em- 
pleando el Estado esos medius indi- 
rectos, sin dictar una ley general, 
es que sin haberla en España, ni 
siquiora con relación á los meno- 
res y las mujeres, según los datos 
recibidos recientemente en el mi- 
nisterio de la Gobernación, va ga- 
nando terreno de una manera ma- 
uifiesta la adopción del descanso 
dominical en toda España. 

Ojalá lo logren pronto los depen- 
dientes de comercio, que lo deman- 
dan con más razón que nadie, ys ' 
que prestan un trabajo diario vér- 
daderamente insoportable.  -'-'' 

G. DE AZCARATE, “> 
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Nuestra Conferencia 





Ante una regular concurrencia el 
periodista Alfredo J. Toreelli dió su 
anunciada conferencia en Les En- 
fants de Diisgór el domingo 21 
ppdo. 

Presentado por el presidente com- 
pañero Llano con oportunas pala- 
labras, el orador pasó á llenar su 
cometido de manera que compro- 
mete el aprecio y estima de cuantos 
tuvimos ocasión de escucharle. 

Es Torcelli un luchador incansable 
de los ideales socialistas y goza en 
la clase trabajadora de prestigio y 
popularidad conquistados en su in- 
cesante batallar por la causa del 
proletariado. Su palabra era espe- 
rada con impaciencia por el audito- 
río y los comentarios se bordaban 
alrededor de su persona y de la 
forma en que habia de encausar el 
tema necesidad de la unión, que le 
fué propuesto. 

Las esperanzas no fueron defrau- 
dadas, y ese amigo sincero de nues- 
tro gremio, con palabra fácil y 
galana, su estilo irónico matizado 
de figuras retóricas eportunamente 
traidas al discurso, se captó desde el 
primer momento todas las simpatías 
logrando, sin gran esfuerzo, retener 
la atención de les oyentes durante 
los tres cuartos de hora que duró su 
peroración. 

¿Qué dijo Torcelli? Muchas cosas, 
y muy bien dichas. Habló del gran- 
dioso movimiento social que se ob- 
serva en el mundo, la relación 
estrecha de intereses que enluzan 
á todos los que vivimos de un sala- 
rio, lis condiciones desventajosas 
en que tenemos que afrontar la lucha 
por la vida los que carecemos de 
otra riqueza que nuestros brazos é 
inteligencia, el anhelo de bienestar, 
el deseo de mejoramiento que surge 
á base de nuestro malestar. Se 
especializó con el género de vida á 
que estamos sometidos los «obreros 
dependientes» y dijo que somos los 
últimos en habernos preocupado de 
buscar por medio de la organización 
una serie de reformas que el resto 
de la clase trabajadora viene con- 
quistando con éxito desde hace 
muchos años. Tuvo palabras duras 
para los desconfiades y los escépti- 
cos; fustigó á los que desprecian hoy 
la acción y que tendrán que acep- 
tar por fuerza mañana, cuando las 
condiciones del trabajo sean peores 
aún que las presentes, y esto á raiz 
de las causas inevitables que obran 
en la vida económica moderna y que 
se exteriorizan en dos efectos fun- 


damentales: la concentración capi- 
talista por una parte y la proletari- 
zación inherente, por la otra. 

Demostró cómo en defensa de 
la vida, de la libertad, de nuestros 
derechos, debemos unirnos y organi- 
zarnos en sociedades gremiales que 
por su cohesión permitan la obten- 
ción de nuestros grandes anhelos y 
nos capaciten para comprender y 
practicar la alta misión histórica 
que nos incumbe. 

Repetidas veces fué interrumpido 


el orador por nutridas salvas de 


aplausos, terminando su conferen- 
cia entre unánimes manifestaciones 
de aprobación del auditorio. 

A pedido del presidente, hizo uso 
de la palabra nuestro compañero 
Basilio Vidal, quien recemendó á los 
oyentes que se preocupasen con 
interés de llevar á la práctica los 
consejos del amigo Torcelli; que no 
sucediese que, con los aplausos, se 
apagaran los entusiasmos. 

Dos consocios, cuyos nombres 
lamentamos no recordar, hicieron 
también uso de la palabra, coinci- 
diendo «on los anteriores en que sin 
esfuerzo nada se consigue, y en esta 
obra en que estamos empeñados se 
requieren esfuerzos y sacrificios 
desinteresados para verla, en no 
lejano día, coronada por el éxito, 

Por indicación del entusiasta com- 
pañero Martínez se inició una sus- 
cripción ¿favor de EL DEPENDIENTE, 
que dió $ 38,45. 

Muchas jornadas como la del do- 
mingo 21, y muy pronto lo que pa- 
rece hoy un imposible será en breve 
una realidad. 


LA CIENCIA MÉDICA Y LA HIGIENE 
Y FL DESCANSO DOMINICAL 


El célebre médico doctor Nieme- 
yer resume en las siguientes pala- 
bras el resultado de sus muchas 
observaciones y experiencia perso» 
nales sobre los perniciosos efectos 
fisiológicos de la inobservancia del 
descanso dominical; dice: «Habiendo 
funcionado durante varias docenas 
de años como médico de una com- 
pañía de caminos de hierro, de una 
caja de seguros contra las enferme- 
dades, eomo médico de los pobres 
de un radio urbano habitado en su 
mayor parte por jornaleros, como 
reemplazante de un médico de una 
asociación mixta, en fin, como mé- 
dico particular de muchos emplea- 
dos de correos y oficinas, yo creo 
haberme dado cuenta de las enfer- 
medades y de las causas de esas 


ño PP. 


enfermedades habituales en esos 
circulos. 

Es, de todo ello, que yo he sacado 
los matoriales para mis publicacio- 
nes anteriores y que he adquirido 
después de largo tiempo de medita- 
ción la convicción de que los dos 
tercios de los casos de enfermedad 
para los que he sido llamado pro- 
vienen de surmenage (cansancio) y 
han sido contraídas en el trabajo. 
El médico de una de esas cajas de 
seguros contra las enfermedades ha 
adquirido, también, la misma con- 
vicción, y trata en sus publicacio- 
nes y propaganda en favor del repo- 
so saludable, como un remedio á tan 
triste estado de cosas, la única cosa 
que debe hacerse para precayer y 
evitar el surmenage (cansancio), en 
una palabra, es obligar al reposo del 
domingo.» ] 

El cuarto congreso de Higiene y 
Demografia de Génova, en el año 
1882, ha adoptado las siguientes 
conclusiones: 


¿"—El organismo humano deman- 
da por cada siete días, uno para 
reposar de las fatigas del trabajo 
corporal é intelectual. 

El día de reposo en la semana es 
tanto más indispensable al hombre, 
cuando su trabajo ha sido apre-. 
miante, monótono y en un medio 
malsano. La falta del día de reposo 
hebdomadario lesiona de diferentes 
maneras la salud y las facultades 
del trabajo y conduce poco á poco al 
desfallecimiento, á una precoz inca- 
pacidad para el trabajo y á una 
muerte prematura. Además, por un 
trabajo no interrumpido se favorece 
á la haraganería, se fomenta el 
atentado á la seguridad pública en 
el servicio de comunicación y se 
destruye la vida de la familia. 

2"—Para que este día de reposo 
público logre su objeto higiénico no 
basta que el obrero interrumpa su 
trabajo indiferentemente durante 
uno de los siete días de la semana 
pues el reposo debe fijarse en el 
mismo día para todos para que ese 
díasea verdaderamente un día de 
tranquilidad y gozo. 


Es necesario que ese día sea con- 
sagrado á la reparación de las fuer- 
Zas perdidas, y el cuarpo y el espíritu 
deben estar ocupados de otra ma- 
nera que no lo están en los días de 
trabajo, en un ambiente más puro, 
con otras vestiduras y mayor hol- 
gura. Un reposo indolente y estú- 
pido, lo mismo que el abuso de 
bebidas alcohólicas, y el desgaste 
abusivo de fuerza por medio de 
recreos excitantes, deben ser prohi- 
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bidos como contrarios á las reglas 
de higiene. 

3—El 4” Congreso Internacional 
de Higiene celebrado en Génova en 
Setiembre de 1882, recomienda á las 
gobernaciones y administraciones, á 
la dirección de los caminos de hie- 
rro, Correos y otras empresas de 
transporte, á los jefes de empresas 
comerciales é industriales y de talle- 
res, conceder á cada uno de sus su- 
bordinados, en tanto sea posible, un 
dia entero de reposo por semana, 
contribuyendo á la consecución del 
fin higiénico, según los principios 
antes establecidos. 

"Con motivo de esta importante 
resolución, un distinguido publicista 
ha dicho: que si el reposo dominical 
es, como queda científicamente reco- 
nocido, tanto en el Congreso de 
Génova como en el de Viena de 1888 
y otros, una causa esencial de la 
existencia y de la prosperidad del 
hombre, se puede concluir que el 
trabajo del «lomingo en nuestros 
días, en general, no es otra cosa que 
un atentado del egoismo capitalista 
contra la naturaleza humana, una 
usura ejercida en detrimento de la 
vida del hombre, el envenenamiento 
continuo y lento, pero seguro, de la 
ciase más digna de la sociedad 
humana. 

(De El Mentor, de Chacabuco). 
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El toque de llamada ha sonado. 

Los dependientes de comercio de 
la república despiertan del letargo 
en que parecian estar ensimismados 
y prepúranse á la reivindicación de 
sus derechos. 

Horaes ya que nos demos cuenta 
de nuestra angustiosa situación co- 
mo clase trabajadora, y que con el 
interés y energía que nos aconse- 


ja nuestra Causa, nos aunemos bajo 


una bandera y una sola aspiración, 
para arrancar de manos de nues- 
tros enemigos, el capital y el des- 
potismo de re-alcitrantes patrones 
(como Murguía de esta localidad), 
los indiscutibles derechos de mejo- 
ramiento y libertad que nos corres- 
ponde de hecho y por derecho. 
-"Démonos cuenta de una vez de 
nuestras imprescindibles necesida- 
des y acudamos al llamado de la 
Unión Dependientes de Comercio de 
la Capital, para que formando un 
solo grupo y entidad, nuestras justas 
reclamaciones no queden en el in- 
menso campo del olvido ó en la 
imaginación de retrógados- patro- 
nes. 


ciendo lo sagrado de nuestros dere- 
chos queden en la inercia—propia 
de seres disolutos y faltos de energia 
suficiente para arrostrar las vicisi- 
tudes de nuestra campaña regene- 
radora--á esos no les llamemos hom- 
bres, llamémosles tristes maniquies 
de sus patrones, sin más conciencia 
de sus derechos que la humillante 
servidumbre por la ambición de una 
habilitación prometida, triste prelu- 
dio de una vida que se acaba. 
Jorónimo Gorvo (hijo). 


Socios 1 NUEVOS 


Los dac8puiGos, 168 los. Posinliitas los 
pusilánimes, y todos los que no 
quieren ver, deben mirarse en ese 
espejo. La sociedad acrece, la so- 
ciedad progresa á pesar de tode y 
de algunos. 


Mes DE Junio 


José Garcia Casajús, Juan Bossio, 
Luis Pérez, Enrique Espagnol, Ra- 
món Solari, Vicente Díaz, José M* 


Casero, Eugenio Uuriarte, Victoria- 
no Escudero, José Escudero, Valen- 
tín López, Manuel Borrás, Federico 
Pupato, Juan V. Fernández, Ramón 
Gorina, Casimiro Sobera, Andrés 
Zuevas, Vicente Escalea, Gabriel 
García, Salvador Moreno, Nicolás 
Sitges, José Souto, Manuel Corvacho, 
Juan Tubin, Fabián Orradre, Fran- 
cisco A. García, Baltasar Isasi, Elías 


ra, José Bossio, David Percira, José 
Cedrón, Victor Manzaneres, Carlos 


Jolaguren, Miguel Jolaguren, Pablo 
Mandivil, Juan Frontera (hijo), Ra- 
món Martínez, Santiago R. Quiroga, 
Manuel Martinez, Vicente  Liras, 
Adán Ipcar, Miguel Argúcta, Delfin 
Correa, Julio Gómez, Florentino 
Ovejero, Edesio Gayoso, Benjamin 
Perdiguero, Leocadio Autón, Manuel 
González, Vicente Bon Amaral, Da- 
río Salgado, Celso Cid, Julio Barre, 


Y aquellos compañeros, que cono- 


López, José M. Balbuena, Emilio 


Sanz, Celestino Cubela, Vicente Brie- | 


Zamudio, Juan Magdaleno Diaz, José | 


: Escepticismo, vanidad 





Juan Odasso, Moisés Pariente, Ber- 


nardo Fernández, Bernardo Onadicol, 
Alfredro Mezzadra, Rogelio Gasa- 
manes, Fernando Almagro, Ignacio 
Varela del Rio, Angel F. Bianchi 
Manuel de la Torre, Carlos Lalande, 
Lope Carasa, Lorenzo Saumeill, 
Césaa Sirone, Alfredo Fabio, José 
Coratazzolo, Manudl Castro, Luis 
Venturini, Florencio Barbichi, Luis 
Crespo, Braulio García, León Banoni, 
Juan J, Mulla, Alfredo Belisario, Al- 
berto Vilarnbio, Américo Galli. 
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Los que no saben velar por sus 
propios intereses son unos desgra- 
ciados, incapaces de velar por los 
ajenos, que no pueden inspirar con- 
fianza ni aún á sus mismos patro» 
nes. Sin gran esfuerzo comprenden 
éstos, que, individuos refractarios al 
progreso, al ade!anto y al bienestar, 
tienen que ser sistemáticamente 
opositores á toda medida tendiente 
á elevar sus condiciones, y por en- 
de, incapaces de aplicar con crite- 
rio levantado la perseverancia, hoy, 
como siempre, virtud indispensable 
para que el hombre descuelle en 
cualquiera empresa á que se apli- 
que la actividad humana. 

Desgraciadamente, nuestro gre- 
mio lo forman, en su mayor parte, 
seres de esta indole, y muy costoso 
les ha de ser á los que quieran in- 
culcarles ideas nuevas y elevadas el 
conseguirlo. Menos mal, si al fin 
estos nobles propósitos no se estre- 
llasen contra lo imposible, pues nos 
parece más fácil redimir indios y 
hacerlos hombres de provecho, que 
formar de dependientés hombres 
útiles para si mismos y sus seme- 
jantes. 

Los ejemplos y enseñanzas que 
nos dan nuestros compañeros de la 
Habana, de Alemania, del Brasil y 
de España, no tienen poder bastan- 
te para arrancarnos la venda que 
cubre nuestros ojos, asi como la pré- 
dica de nuestros más esforzados y 
esclarecidos campeones no consigue 
sacarnos de la apatía en que vivi- 
mos, porque además de escépticos 
somos ignorantes, y además de ig- 
norantes nos ciega la pedantesca 
vanidad. 

¡Uscepticismo, vanidad! He ahí 
dós dolencias graves ensañedas en 
nosotros, y que nisiquiera nos cui- 
damos de curar, porque nuestra ce- 
guera estan grande que no nos per- 
mite ver claro sus muchos estragos; 
he ahí dos llagas que contaminan 
nuestro organismo y nos veda el ra: 
ciocinio. El primero nos infiltra la 
duda, y esta duda, que es nuestro 
mayor tormento, hace que descon- 
fiemos, no sólo de nuestros semejan- 
tes si que también de nosotros 
mismos; y la segunda, que es nues. 
tra mayor desdicha, nos ofusca de 
tal suerte los sentidos, que por mo- 
mentos nos parece que somos su- 
periores á todos los demús, cuando, 
¡triste es decirlo! somos tan de dee 
últimos! 

. La verdad es amarga, pero más 








amarga es la vida que llevamos, y 
por otra parte quizá este séa el 
único medio de poner remedio al 
mal que nos aqueja. 

Es preciso hablar claro, es me- 
nester que nos-confesemos á noso- 
tros mismos, y haciendo un prolijo 
examen de conciencia quizá consi- 
gamos estirpar estos dos grandes 
males. 

“ Los gremios bien orgonteados no 
cuentan nunca el número de sus 
contrarios, y sin embargo, por muy 
aguerrido y poderoso que sea el 
enemigo, siempre vencen, porque 


la razón yla justicia está de su' 


parte. 

Formemos nosotros uno de esos 
gremios, . solidoricemos nuestros 
sentimientos, unifiquemos nuestras 
ideas, y puesto que no pretendemos 
un imposible ni nada que no sea 
justo, si somos tenaces y perseve- 


rantes, nuestros esfuerzos serán co-- 


ronados de éxito: 
E J M. Martínez 





EXTERIOR 


Sorvía 


. No es extraño que quienes proce- 
den brutalmente, con todo el refi- 
namiento de verdaderas bestias en- 
furecidas, asesinando un hombre 
indefenso y una infeliz mujer; no 
es de extrañar, decimos, que quie- 
nes son capaces de cometer estas 
hazañas, que dejan muy mal parado 
el honroso uniforme de la patria, se 
hayan ensañado brutalmente sobre 
pacificos dependientes de comercio 
y estudiantes. Esta reflexión nos su- 
giere el hecho de ser los mismos 
asesinos del sable, en el caso de los 
reyes de Servia y en el caso de los 
estudiantes y dependientes. 

Nuestros hermanos servios, ante 
la imposición estúpida de aquel go- 
bierno retrógrada, que les obligan 
por una ley á munirse de una odiosa 
libreta de conchavo á hechura de la 
que usaban, para nuestro oprobio, 
los peones de los ingenios y que 
pretendiase imponer á los cocheros 
en esta capital, resolvieron celebrar 
un mitin de protesta contando de 
antemano con el concurso decidido 
de los estudiantes. 

Dos escuadrones de caballería de 
línea (para algo sirve el ejército) 
cargaron sobre los manifestantes 
con toda la brutalidad que les es 
caracterísca y que no le va en zaga 
á la dbenemérita de España en Sala- 
mánca, Madrid y Valencia. 

Coronamiento de aquel acto de 
heroismo: un montón de muertos, he- 
ridos y contusos. 
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Ante hechos dé está' naturaleza 
que se repiten con intermitencias 
frecuentes en los países que se jac- 
tan de civilizados, nuestra reprobá- 
ción unánime y nuestra protesta 
viril surge espontánea y á' través de 
los mares y de lás fronteras, nuestra 
voz de aliento hacia los que luchan 
va envuelta en una imprecación á 
todas las injusticias de los que tira- 
nizan y oprimen. 

Valparaiso, 21 de Junio—La mu- 
nicipalidad aprobó el proyecto de 
descanso dominical, que será remi.- 
tido al Congreso para S su sanción (La 
Nación). 

Bien por- nuestros hermanos de 
Chile:que han contribuido á implan- 
tar con carácter de ley una reforma 
tan necesaria como la del descanso 
dominical. 


e 

Vigo—En esta ciudad se celebró 
un mitin en pro¿del descanso domi- 
nical, que asumió colosales propor- 
ciones. El director de la Asociación 
de Dependientes de Comercio, orga- 
nizadora del mitin, dirigió la pala- 
bra á los manifestantes haciéndoles 
resaltar las ventajas de la organi- 
zación, único medio para que los 
dependientes logren el descanso do- 
minical, el acortamiento de la jor- 

nada de trabajo, la suba de los¿sala- 
rios y lleguen asi á dignificar y ele- 
var su condición moral y econó- 
mica. 

Barcelona—Con los mismos pro- 
pósitos, el 29 de Abril se celebró en 
la «Casa de Dependientes« una re- 
unión que fué presidida por el com- 
pañero Aubirats. 

Después de los entusiastas discur- 
sos de los compañeros Drabilg, Mo- 
reno, Guilart y Vualart, la nume- 
rosa asamblea aprobó por unanimi- 


-dad conceder á los patrones recal- 


citrantes al cierre de sus casas á 
las 8 de la noche, un plazo de 15 
días para que concedan esa mejora 
que ha sido suscrita por la gran 
mayoría de comerciantes. 


Nuestros plácemes á los compa: | 


ñeros de Barcelona, cuya buena or- 
ganización les permite mejorar su 
situación de proletarios., 
Valencia—En respuesta á su nota 
á la «Asociación de la Dependencia 
Mercantil», hemos recibido una im- 
portante comunicación que la falta 
de espacio nos impide transcribir. 
Agradecemos y les manifestamos 
nuestros deseos de mantener rela- 
ciones estrechas con nuestros her- 
manos de allende los mares, mayo- 
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res que nosotros en organización y 
experiencia. — 

Madrid-—Hemos recibido el núm. 
13 de nuestro colega La Federación, 
que viene nutrido de importante 


material de propaganda. Transcribe 


integra la comunicación dirigida 
por nosotros á la sociedad de de- 
pendientes de ésa. 

Reus — Con selecto material de 
propaganda ha reaparecido en esta 
ciudad nuestro colega La Reforma. 
Le deseamos larga vida y acierto 
en la improba pero grandiosa tarea 
de propender á la emancipación de 
los trabajadores y en especial de 
los dependientes de comercio de 
cuya sociedad es órgano oficial. 


Australia 


He ahí un país, Australia, que 
puede citarse como una excepción 
en lo que toca á la reglamentación 
de las horas de trabajo de los de- 
pendientes de comercio. 

En Australia occidental, una ley 
que data de febrero de 1902, ha 
limitado á 52 horas por semana la 
duración normal de trabajo en todos 
los almacenes abiertos al público, 
comprendiendo entre ellos á los sa- 
lones de barbería y peluquería. 

Estas tiendas no deben, por regla 
general, abrirse antes de las ocho 
de la mañana, debiendo cerrarse 
cuatro días por semana á las seis 
de la tarde; un día á las diez de la 
noche, y el otro, en compensación, 
á la una de la tarde, 

El descanso de los dependientes 
empieza á todo tardar media hora 
después del cierre legal. Con el fin 
de asegurar este descanso, se ha 
estatuído que la presencia de un 
dependiente en un almacén, debida- 
mente probada por la Inspección 
de Almacemes, sería considerado 
como una prueba bastante de que el 
dependiente estaba oeupado en aquel 
momento en casa de su patrono. 

Por excepción, los dependientes 
de almacén pueden trabajar tres ho- 
ras suplementarias por día, durante 
12 días de trabajo, como máximum 
en el decurso de un semestre; de 
todos modos, estas excepciones no 
deberán nunca producirse en los 
días en que la tienda se cierre á la 
1 dela tarde ó á las 10 de la noche. 

En cuanto á los dependientea de 
los comercios ó tiendas no sujetos á 
la ley—se encuentran en este caso 
las farmacias, los albergues, los es- 
tablecimientos de bebidas y los de 
comestibles—tienen derecho á un 
día de reposo por semana. 

Todo eso, y aún más, lo obtendrán 
también por medio de una ley log 
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dependientes argentinos el día en 
que, estando la conciencia de clase 
suficientemente extendida y arrai- 
gada, hayan organizadas sociedades 
de resistencia lo bastante fuertes 
para poder, en vez de pedir, exigir 
el planteamiento de sus reivindica- 
ciones. 

Es obligación, por lo tanto, de 
aquellos que comprenden lo que 
significa y la fuerza que tiene el 
espíritu de clase, el hacerlo penetrar 
por todas partes en donde haya 
pocos ó muchos de los nuestros. 





ANTAGONISMOS 


En virtud de varios rumores cir- 
culantes entre nuestro gremio y 
que acusan una timidez infundada 
de parte de los que creen que para 
defender nuestros intereses de clase 
no es necesario combatir á los pa- 
trones, se impone la necesidad de 
destruir por medio de la razón 
incontestable ese prejuicio forjado 
en muchos dependientes en la escue- 
la rutinaria del mostrador. 

Es beneficioso, sin embargo, que 
se susciten cuestiones semejantes 
para que el dependiente se instru- 
ya en la táctica moderna de las so- 
ciedades fundadas con el objeto de 
defender los derechos de sus asocia- 
dos. Entendemos que nuestro perió- 
dico está fundado con la misión de 
llevar á todos los que pertencen al 
gremio la palabra de aliento y estí- 
mulo necesario á su independencia 
económica y social, y siendo como 
debe ser, el verdadero propagan- 
dista de la verdad, es tema este de- 
masiado importante para omitirlo 
de sus columnas. 

Cuando una sociedad como la 
nuestra se funda con el laudable fin 
de la organización tendiente á con- 
quistar por el esfuerzo común las 
bases que mejoren la condición de 
esclavos en que vegetamos, se en- 
tiende, sin mortificar mucho el pen - 
samíento, que hay que debatir inte- 
reses, contraposición de intereses, 
y uomo es natural, la lucha tiene 
que declararse bajo todos conceptos 
y bajo formas encaminadas al triun- 
fo de la causa. Ahora bien; hay va- 
rios métodos según las ideas que 
predominen en el conjunto organi- 
Zado, y como la táctica violenta no 
es fruv*ifera ni define satisfactoria- 
mente resultados prácticos, creemos 
que la táctica persuasiva de la ra- 
zón llevada al terreno de la organi- 
zación debe ser la más poderosa y 
la que mejor se adapta al fin que 
perseguimos los dependientes de co- 
mercio. Esta deducción lógica y ra- 
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zonable, pone de manifiesto que para 
luchar con éxito en derredor de 
nuestros legítimos intereses, es abso- 
lutamente necesario combatir los 
intereses que obstaculizan nuestro 
triunfo, intereses que no reconocen 
la justicia que asiste á nuestras pre- 
tensiones y lejos de atacar. perso- 
nalmente al patrón, por el contrario, 
se impone el respeto individual 
para que á su vez el patrón respete 
como individuo al dependiente; hay 
que partir de esa base para luchar 
con éxito; la del respeto mutuo y del 
aprecio personal; pero en ningún 
caso ese principio se desvirtúa 
cuando el dependiente organizado 
ataca intereses ajenos que ponen en 
peligro sus derechos como hombre 
y como productor de la riqueza co- 
mercial. 

Unidos, instruidos é ilustrados con 
la adquisición del convencimiento 
de clase, nos dignificamos ante nues- 
tros enemigos porque les imponemos 
respeto; por el contrario, aislados, 
ignorantes y apáticos hacia el noble 
fin de nuestra dignidad gremial ja- 
más pasaremos de un nivel degra- 
dante en donde el individuo sólo es 
apreciado como un instrumento ne" 
cesario á dar producto á un segundo 
sin merecer otro concepto que con" 
cuerde con las reglas de simple 


humanitarismo. : 
R. CARREIRA. 





ANTE. LA VIDA 


Una vez se encontraron dos hom- 
bres frente á frente de la Vida; 
ambos estaban descontentos de ella. 

Y habiéndoles preguntado .ésta 
qué era lo que querían, respondió 
el primero con voz de enojo: 

—Yo protesto de la crueldad de 
tus contradicciones: vanumente se 


esfuerza mi razón en comprender el * 


sentido de la vida, mi alma se en- 
cuentra envuelta en las obscurida- 
des de la duda; mi conciencia me 
dice que el hombre es la más per- 
fecta criatura del mundo. 

—¿Qué esperas de míi?—le pre- 
guntó impasible la Vida. 

—¡La felicidad!... Para que yo 
pueda ser feliz, es necesario que 
concilies estos elementos contradic- 
torios que luchan en mi alma: yo 
digo «quiero» y me respondes «tú 
debes»: 

— Quieres lo que esperas de mi— 
dijo gravemente la Vida. 

—¡Yo no quiero ser víctima de la 
Vida!—gritó el hombre.—Quiero ser 
el dueño de mi vida y sin embargo 
me veo bajo su yugo. Dime por qué. 
Quiero vivir según mis deseos, no 


A 


quiero ser por deber hermano de mi 
prójimo ni su esclavo; por mi gusto 
quiero ser lo uno ó lo otro. La so- 
ciedad ha creado prisiones por su 
conveniencia; no quiero que me 
trate como una piedra que arrojará: 
donde y cuando quiera. Soy un 
hombre. Soy, pues, el alma y la 
razón de ser de la Vida. Yo debo 
ser libre, 

—;¡Cállate! —dijo la Vida con fría 
sonrisa.—Hablas demasiado. Ya sé 
de antemano lo que quieres decir, 
¿Quieres ser libre? Pues bien: ¡sélof 
Lucha conmigo, vénceme, sé mi 
dueño, y yo seré tu esclava. Yo soy 
inmortal, como sabes, y siempre fuí 
dulce con los vencedores. Pero hay 
que: vencer. Y, dime, ¿tienes talla 
suficiente para tomar por asalto la 
libertud? ¿Eres digno de la victoria? 
¿Tienes conciencia de tu fuerza? 

Y el hombre respondió abatido: 

—Tú me has hecho luchar conmi- 
go mismo, has aguzado mi razón 
como un puñal que yo he clavado 
en mi alma. Quisiera reponerme; 
me hallo aplastado bajo el peso de la 
Vida; ¡oh, déjame gustar de la dicha! 

Y la Vida, sonriendo desdeñosa y 
glacial: 

—Respóndeme: cuando hablas así, 
¿exiges ó imploras? 

Y el hombre respondió como un 
eco lejano: 

—¡Imploro!... 

—Kl que implora es un mendigo. 
Y bien; sabe, pobre hombre, que la 
Vida no dá limosna. ¿Ignoras que 
el hombre libre no implora, sinó que 
toma? No eres más que el esclave 
dc tus pasiones. Solamente es libre 
quien tiene la fuerza de acallarlas 
todas en su alma con el fin de identi- 


ficar su ser con un solo deseo. ¿Me . 


comprendes ahora? 

Y el hombre comprendió, y como 
un perro dócil que recoge las migas 
que caen de la mesa de su amo, se 
echó á los piés de la Vida. 

Y ésta, con mirada fría y grave 
contempló al otro compañero, que 
tenía el semblante serio, pero lleno 
de bondad. 

—Y tú ¿qué imploras? 

—Yo no imploro nada; exijo. 

—-¿El qué? y 

—¡Justicia! ¡Exijo justicia; lo de- 
más yo lo tomaré después! Lo que 
yo quiero ahora es eso. La he espe- 
rado con paciencia en el trabajo, sin 
tregua y sin esperanza; la he espe- 
rado ya bastante; ahora quiero vivir, 


¡La Justieia, yo lo exijo! ¿Dónde 
está? . 
Y la Vida contestó impasible: 
—¡Toma! 


Máximo Gorki. 
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LA CONFERENCIA 


DESEOS ÍNTIMOS 


No eran muchos pero si buenos; 
no eran sabios pero sí conscientes; 
no estaban todos los que sufren pero 
sí los que comprenden por qué su- 
fren; tampoco se hallaban completos 
los que se quejan pero sí los que 
buscan la cesación del lamento uni- 
yersal. 

¿A quéiban? A oír. ¿Para apren- 
der? No, porque ya sabían. 

¿A extender sus conocimientos? 
Les era casi innecesario, pues son 
sintéticas nuestras ideas, gráficas y 
comprensibles á todos, 

¿Poseían la teoría? Si. ¿Y la prác- 
tica? No, y esto precisamente era lo 
que buscaban, mas no absoluta, que 
es imposible por ahora, sino relati- 
-va;ni inmediata, que es más dificil 
aún, sino mediata. 

No pretendían empezar, querían 
saber cómo se empieza, ensayarse 
oyendo, ver el faesimil de la prác- 


tica, oír el silbido de los cohetes, que 


_£s muy semejante al de las balas, y 
sentir las detonaciones de ellos, 
iguales casi ú los cañonazos. 

“Iban á percibir el olor ilusorio de 
«la pólvora, ver el modo como se 
aplica el cigarro ardiendo á los co- 
“hetes, asistir al bombardeo último 
_del castillo, y deleitarse con el atur- 


_dimiento que produce la explosión 


final. 

" Deseaban contemplar fuegos arti- 
ficiales, haciéndose cuenta que asis- 
_fían á una batalla y llovió. ¡Qué 
lástima! 

S Ayer eran niños, hoy son jóvenes 
y mañana serán hombres. 

Ayer negaban, hoy dudan y ma- 

Sana creerán. 

"Ayer no ereían, hoy sí, y mañana 


_Amarán, entonces.... 


Ayer se reían, hoy piensan y ma- 
_fana obrarán. 

" Se contemplan fuertes ya para 
caminar y quieren marchar. Vamos, 
pues. 

Están convencidos pero tienen 
miedo, no porque sean cobardes, 
“por timidez propia de la edad, des- 
¿Confianza en sus fuerzas y poca 
seguridad en el auxilio de los otros 
.y de otros. 

Se hallan en la misma puerta de 
¡Ja calle, pisando el umbral para 
.salir, y con la punta del pié dere- 
,cho apoyada sobre la vereda; falta, 
solameute, el empujón. 

Son ya soldados que han estudía- 
do la táctica de la necesidad, el ar- 
¡ma propia de cuda uno, su conve- 
,niencia, que vienen huyendo del 


fuerte oleage del mar desbordado de 
la pobreza y van á derribar las has- 
ta hoy espesas murallas que guar- 
dan á la opulencia. 

Las mismas necesidades los unen 
estrechamente, y, por lo tanto, sus 
medios para obtenerlas son iguales, 
y sus fines tienen que ser idénticos. 

Son las avanzadas que exploran y 
preparan el terreno, y las que arras- 
tran, en su día, á ese grande, inmen- 
so, colosal y potente ejército nuestro. 

Por ahora no hay que asustarse ni 
temblar; la misión de ellos es ense- 
ñar á los ignorantes, arrear á los 
rezagados, azotar á los reacios, alen- 
tar al que desmaya, sostener al dé- 
bil, protoger al pobre y dar valor 
á los pusilánimes, 

Falta, sobre todo (y que esta sea 
la palabra de orden) azotar pinchar, 
empujar, hacerlos caminar á los 
reacios. 

Si el compafierismo existe ya en 
nuestras filas, si el cariño hácia el 
hermano de causa, de gremio, de su- 
frimiento, en fin, ha echado raices 
en vuestras inteligencias si la con- 
vicción de la solidaridad está. solda- 
da de una manera inarrancable en 
vuestras mentes, es necesario que 
cada uno de vosotros, en donde esté, 
sea una fuerza potentísima é incan- 
sable, constante y diaria, que agru- 
pe y marche. 

La hora sonó y es preciso cami- 
nar. ¿Son débiles vuestras piernas? 
Pues, id paso á paso, más ó menos 
lentamente, sosteniendoos bien y 
fuertemente con las manos ó el bas- 
tón; pero es necesario é imprescin- 
dible marchar, sin volver la cara 
atrás, y menos aún retrocediendo 
un ápice en el terreno ganado; esto 
sería el principio, quizás, de la muer- 
te, Ó, tal vez, la muerte misma. Evi- 
témosla á todo trance. Yo os digo, 
no porque lo sea ¡qué locura! como 
Prim en la batalla de los Castillejos: 
«Soldados, en la mochila está vues- 
tro honor. A la bayoneta.» 

El carácter de los dependientes 
españoles no está hoy afeminado, ni 
degenera: se encuentra, si, hoy, en- 
vilecido por el dios Oro, y cubierto 
con el traje del sibaritismo; quité- 
mosle su ídolo, y destrocemos su es- 
pléndido ropaje y.... ¡guay entonces 
de los que estén delante ! 

Víctor Bejar. 
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Sin vergúienza 


Dice un adagio castellano que «la 
vergenza es una cosa que para 
todo estorba y para nada sirve»; y 
en efecto ¿han visto Vs. algo más 
estúpido que la vergúenza? 


Al vergonzoso le sucede lo que al 
zonzo que todos se rien de él, lo con+ 
trarío de lo que acontece al sin ver- 
gúenza, que se hace temer de todos 
por su desfachatez y por su franque- 
za; busquemos pues el termino me- 
dio en tan interesante asunto y verán 


ustedes con qué facilidad tropeza-: 
mos en seguida con «la poca ver- 


genza»; pero francamente si es que 
de elegir se trata, yo cuando menos 
elimino desde ahora la vergienza 
vergonzosa por insulsa, paso por alte 
la «poca vergúenza» pues como es 
ya tan vulgar «no cae bien» y me 
decido resuelta y francamente por 
el «sin vergienza».... ¡uff...qué 
disparate! estoy seguro que ha de 


decir algún hipócrita al ver lo claro 
de tal declaración, pero, no impor- 


ta que lo diga, que también dijo 
Quevedo hace ya alganos días aque- 
llo de 


¿No ha de haber un espíritu valiente, 
nunca se ha de sentir lo que se dice, 
nunca se ha de decir lo que se siente? 


Lo cual no quiere ni remotamente 
decir que venga yo aquí á enderezar 
entuertos, no, quie.o sencillamente 
llamar las cosas por su nombre y 
con esto me conformo. 

Quiero decir que ha de ser muy 
ignorante el patrón que vea en noso- 
tros un enemigo; muy estúpido aquel 
que no admite en su casa á un socio 
de la «Unión Dependientes de Co- 
mercío», 

Duende Azul 
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«EL DEPENDIENTE » 


SUSCRIPCION VOLUNTARIA 


Suma anterior: 309,47. 

Mitad de la suscripción levanta- 
da en el pueblo de Coronel Snárez 
para la biblioteca pública del Cen- 
tro Empleados de Comercio de dicha 
localidad y EL DEPENDIENTE, 50 ps. 
Centro Empleados de Comercio, Co- 
ronel Suárez, 6, José Ramil 1, Da- 
mián Vera, de Mendoza, 1.15, Alvgro 
Pérez, de ídem 1, Antonio Giménez, 
de idem, 1, Juan Soriano, de idem, 
1, Alejandro Laterre, de idem, 1, 
Lorenzo Ruiz, de idem, 1, Carlos 
Vilches, de idem, 1, Manuel Gracia, 
de idem, 1, Enrique Roveres, de 
idem, 1, Arturo Avellaneda, de idem, 
1, Miguel Noain, de idem, 1, Joaquín 
Ruiz, de idem, 1, Bernardo Uribarri, 
de idem, 1, Pio Izaguirre, de idem, 
1, José Carcasona, de idem, 1, Ar- 
mando Irrazabal, de idem, 1, Fran-- 
cisco López, de idem, 1, Alberto Ro-, 
driguez, de idem, 1, Aquilino Garcia, 
de idem, 1, Pablo Cantoro, de idem, 
1, Gregorio López, de idem, 1, Ra- 
món Laza, de ídem, 1, Lisardo Ló- 
pez, de idem, 1, David Romero, de 
idem, 0.50. Isidro Alday, de idem, 
0.50, José Lastra, de idem, 0.50, Lú- 
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cas Capmani, de idem, 0.50, Horacio 
del Río, de idem, 0.50, José Martínez, 
de idem, 0.50, Felipe: Orellana, de 
idem, 0.50, José Nonide, de idem, 
0.50, Cirilo Domingo, de idem, 0.50, 
Conrado Alsina, de idem. 0.50, Jesús 
Rodríguez, de idem, C.50, Ezequiel 
Torres, de idem, 0.50, Antonio Alsi- 
na, de idem, 0.50, Ernesto Gainza, 
de idem, 0.50, Sociedad Dependien- 
tes de Comercio, Chacabuco, 5, re- 
colectado en la conferencia del 21 
corriente, 38,45, Gerónimo Goveo, 
hijo, Pigúé, 2, Kamón Jáuregui, de 
idem, 2, Sebastián González, de id, 
2, Guillermo Jaureguiberri, de id, 
2, Pedro Jaureguiberri, de idem, 2, 


Juan Arias, de idem, 0.50, Joaquín | 


A Manzaneda, de idem, 2, Luis Gi- 
nestet, de idem, 0.50, Pedro Horma- 
echea, de idem, 2, Constantino Al- 
varez, de idem, 0.50, Angel Gómez, 
de idem, 0.50, Luis Vechioni, de id, 
0.50, Manuel de Antueno, de iden, 1, 
José Martínez, de idem, 0.50, José 
Muñoz, de idem, 0.50, Juan A. Ro- 
dríguez, de Arroyo Corto, 2 y Socie- 
- dad de S. M. Empleados de Comercio 
del Paraguay 5. 

- Total: $ 465,57 "2, 





CLASES DE INSTRUCCIÓN 


Asistencia de alumnos durante la quincena: 





Contabilidad..............oooooorcoororoonsos alumnos 62 
Inglés... c.ommono.cco.. fan racotaas adas id 24 
a A A A id 70 

Total.. ga 156 


Se recomienda puntual asistencia á los inscrip- 
tes para que no sé atrasen en .as lecciones. 





VARIAS 


-Los compañoros del interior que de- 
asen formar sociedades del gremio, 
pueden solicitar de la Secretaría ejem- 
plares de nuestro reglamento, que po- 
drá serles útil para una buena organi- 
zación de las mismas. 





- El domingo último quedó definiti- 
vamente formada, enel Azul, la so- 
ciedad de que hablamos en el nú- 
mero anterior, habieudo asistido á la 
asamblea de constitución 50 depen- 
dientes, y reinando entre ellos la 
mayor unión, armonía y entusiasmo, 
ealculándose que llegarán á formar 
parte de la sociedad unas 150 per- 
sonas. 

La comisión directiva quedó asi 
formada: 

- Presidente, Juan Miret; vice, Fran- 
eisco Nicolau; secretario, Antonio 
Solans; pro, Francisco T. Carmuega; 
tesorero, Florencio Andrés, pro, 
Francisco Pérez. Vocales: Ignacio 


Hormasa, Pablo Capdeconme, José 


EL DEPENDIENTE 


Riestra, Pedro Cappanari, Manuel 


Gurruchaga y Genaro Morales; di- 


rector de propaganda, Francisco 


Blanco Piñeyro, que es el iniciador 
de la fundación de la sociedad. 

La asamblea nombró, por unani- 
midad de votos, socios honorarios al 
señor Enrique Rivas y al director de 
El Imparcial, diario de la mañana 
que se: publica en aquella loca- 
lidad. : 


—Nuestros compañeros de San Ni- 
colás marchan rectos y como un 
solo hombre por el verdadero ca- 
mino que los ha “de conducir á la 
obtención de sus derechos. : 

Días pasados invitaron á los de- 
legados de los gremios de aquella 
localidad á una cena de obreros 
(pues entre los que pertenecemos á 
esta clase no se conocen los suntuo- 
sos banquetes) con el objeto de ma- 
nifestarles en esta forma altamente 
fraternal y familiar su agradeci- 
miento por el auxilio prestado para 
conseguir el cierre. 

- Al unísono todos pensaban lo mis- 
mo, todos sentían lo mismo y todos 
lo mismo deseaban, demostrándolo 
todos asi en sus frases de una sen- 
cillez leal y de una sinceridad per- 
fecta. 

De aquella reunión, que así mejor 
podría llamarse, en donde se respi- 
raba la gratitud por unos y el cariño 
por todos, surgió la noble idea de 
iniciar una pequeña suscripción en 
favor del obrero estibador Rosa 
Quinteros, para que venga á esta 
ciudad á reconocerse y curarse de 
la enfermedad que sufre. 

Se inició también otra suscripción 
con el fin de celebrar el día 29 del 
corriente una velada en el teatro, 
que conmemore el primer aniverea- 
rio de aquel Centro de Dependien- 
tes, pidiendo á esta sociedad un con- 
ferenciante, el cual, dicho sen de 
paso, será nuestro Presidente, com- 
pañero Plácido de Llano. 

También se trató en aquella reu- 
nión hacer todos los esfuerzos posi- 
bles para conseguir que cierren á 
las 8 de la noche los almacenes, fe” 
rreterías; Zapaterías, sastrerías y 
demás casas que aún no observan 
ese horario, haciéndolo así comple- 
tamente general, con el fin de que 
los compañeros de. esos negocios 
puedan disfrutar, como ellos, de dos 
horas de asueto diario, 

Parece que allá hay varios patro- 
nes que cierran y- encierran á sus 
dependientes. 

Procuraremos enterarnos y publi- 
caremos sus nombres, pues ese no 
es el proceder correcto á que se 
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comprometieron al cerrar sus Casas 
á las 8. 

_ Antes determinarse tan agrada- 
ble reunión se pusieron de pie en 
señal de protesta, y como homenaje 
tributado á las victimas de Chile. 


—La sociedad hermana de Magda- 
lena ha nombrado en comisión al 
señor doctor Pedro Goenaga, Pedro 
Bidart y Horacío Jaufret, para que 
se apersonen á los comerciantes de 
aquella localidad y soliciten el cie- 
rre general los domingos á las 12 m. 
No dudamos del éxito. 


—Los dependientes de comercio 
de Vedia piensan hacer un obsequio 
al señor Rómulo García Piñeiro, 
delegado municipal de aquella lo- 
calidad, por sus trabajos en favor 
del descanso dominical. 


-—En el Bragado tratan de consti- 
tuir muy en breve una sociedad 
para lo cual dentro de pocos días 
citarán á una asamblea general. 

—En Lobería se están haciendo 
trabajos para celebrar la asamblea 
de formación definitiva de una so: 
ciedad. 

—La sociedad de Pigúé, que tan 
poco tiempo cuenta de existencia, 
tiene ya en su biblioteca, debido á 
las donaciones que recibe, más de 
ciento diez y ocho obras de literatu- 
ra, artes y ciencias. 

—La sociedad de Socorros Mutuos 
Empleados del Comercio, de la Asun- 
ción, nos envía la siguiente nota: 

«Señor administrador de En DE- 
PENDIENTE—Me es grato comunicar- 
le que la comisión directiva de la 
sociedad Empleados del Comercio, 
que presido, en el deseo de cooperar 
al adelanto de ese órgano, ha .acor - 
dado contribuir con la modesta sus- 
cripción de cinco pesos moneda na- 
cional argentina, que me permito 
adjuntar á la presente. 

Formulando votos por la buena 
marcha de EL DEPENDIENTE, me 
complazco en saludar á usted muy 
atentamente.—Jorge López, presi- 
dente—Alfonso B. Campos, secre - 
tario.» 

Nuestras más expresivas gracias. 


—Muy en breve quedarán forma- 
das en las 6 localidades siguientes: 
Quilmes, Junín, Concepción del Uru- 
guay, Patagones, 9 de Julio y El 
Trébol, sociedades de dependientes 
que llevarán el mismo título nues- 
tro. y se regirán por los mismos 
Estatutos de esta. 

—Desde el primer domingo de 
Julio próximo los dependientes de 
Morón han conseguido el cierre ú 
las 12 m. todos los domingos. 











